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Es objeto de grandes comentarios 
ki ctüifereticia que anoche celebraron 
Iqp seftores Weyter y Rom anones en el 

i'46^(110 déla presidiaicia del Con 

-^^nque io"s "cónlerfeílciánteS guarcfa-
Ton.gran secreto del asunto tratado, 
.as«eúrase que en ella.-,se habló de la 
"crisis, pufes fexi^téfíen-^1 fondo del Mi-

Nada h»y más paraJógico que 
la a c c i ^ : ^^plíl^^ social de los 
que pretei^den asumir local^ente-' 
la re^reseniacióh exclusiva áe' 
lo# íá íá l s ' ig t i l l fe i i^s^ de>fF2i^ 
ternldad que á la hora presente 
se hallan insciíH^ps enilíis- éancje-
ras de todos ios parridos. Porque 
son ellos, los igugliñíf;tó¿, \a^'\ ^^^^o &mdt^ú^,ym^n<:m.; 

qilftiQO ,̂ mepgüa del̂  honor J pro-
pJ9,'',üííráiárí el ajeno, fos que in­
jurian despiadadamente, los que 
calumnian sin reÍDOzo y cuando 
fós^viéjadot, los ultrajador se re-
Yjijielv̂ n contra el vil impostor, 
SOIQ encuentran un figurón si-
Riestra, fdto de corazón, oGuito 
éntrelos pliegues de una toga 
(̂ ué deáde el primer día per^ié 
su albura. ' 

y a5|, mientra? Jia mayorístjÜ^ 
loSrinortiiles,, sufre el T^sgO, de 
perder ia tíbertadé,tavidasiríkfr 
jai^utíltos "tos puntos'(jeasu'plíirf-
íúk;'kts'ígtíafíídírk)sst riett gt&-
te^cáWehte'de SU8 víctinlas, des­
de' el seguro refugio de una in­
munidad que se ejercita, se al-
«jirilay sevende. 

De igual ntodo, \m fraternos, 
prjédicán á diailo t\ odio y ta 
viofóhcíá, azujfari los rencores, 
avivan los enconos, é?|ndij^en . | 
las gentes á que se íaticen pw 
derroteros de exterminio y s^vi-
ganz^ pérsíiri^es.. 

'; Así wfan ^os . desdi/qhados 
B̂© en-̂ su loco (tes^rfei |»retert-
dert áivijdír la Ciudad ̂ rt:^^jíiáS-
tas; una la de lc« siervos ;niarca-
dos con su sello; otra la de los 
h(Hnbre§, libre^ que prefieíreii la 
«luérte á sufrir la más ominosa 
y ^borrefcible ufe las éscIm̂ Wû  

Yí'para que iSttCdJStó sea pre­
ponderante, sie amenaza con 
siniestras mzzias y se forman 
listas de' {Jroscripción. 

jpobres locos! jNo saben que 
antes de revolverse ÍÍO quedará 
uno ó^ su: éastá\ 

Conferencia conteniaaa 

En una reunión bloquista 
celebrada ha poca tiempo, 
í̂ asaroi¿a!if4iiíasi¿Qi'as , 
cierto imata di|j;ii4tendóí ,^ "^ 
que por Stt%raili»po^ci* 'ÍJ\ : 

•••"" (y conste que no éSun cuento) | 
quiero á ustedesaíelatar i 
para que estén eh lo cierto. 

' . Decía ei célebre Apoli: I 
Seftores: yo ya prc^esto 
de qiue á noestro diputado 
le dediquen epítetos, ; 
que disuenan al oido 
de los vivos y los muertos. 
Hoy Je Wamm Irap^ndas, > 

ly máfTs î el cfapiporo; 
y si Ueva toga^bianat 

-con cieríos lunares fttgros. j 
En fin, esto e»itBp(»sibte' ,. •' 

' jqtier.pcHüiiaossQ9t«ier]D¡, >! 
yporelloíBcotivoa), r; : , i 
por'que pifiedd y)porque quiero, 
para que todos retiñidos 
hagamos saber al Mero, , ' 
y á todo el que lo pregiBtte 
y hasta el Univer»5 entero, 
que nuestro Pepe el Honrado 
tiene un nombre veídadwo. ^ 
En este instante al salón 

-q cntr»anibltKjut6tajet»bi»stero \ 
y dice atll ;en la reunión: 
tengo su nombre-^ertero. : 
^Momento de espeetación) 
Es don José GaballerOi i 

jliAHHIOHIli 

En DrMÜe sa ha cd^wado reciénte-
thén<#̂  lífi: Got^resq internacional de 
Migierté. -•:••!•- ,.,,-. 

^ Previa l*iopoi?tuna>>nvM<K2Íónconcu 
tirio'' MütólPí̂ 'AyuntaBfMt̂  i éxpcHiien-
do en el salón que Espaifláieisía. fasta-' 
biecido en «ímencioaacteCkínBtéio.e^ 
proyecto«otnpl"^ dl;eíadcahtaf¡ll<^oiy 

abastecimiento, de aguas que se está, 
ejecutando acluaUnente. ;,, 

Diversos proyectos de jaíî loga índpn 
le^e h^n preseníado en dichp-^an 
greso¡;ppr entjdades; y corfMíi;adoHeS; 
de todos Jos paises. q 

Yeí Ayuntatrtiento de CáriSgebá^a 
ténidô ^ el honor de que et prc^éfo paP 
ella presentado sea éf único «íue alean* 
ce el galardón honroso d& ser premili-
do con la más alta recompensa, con í 
un diploma de tiotior. i 

Al darse ayer cuenta en el Munici- | 
pió de este acuerdo del Congreso in- I 
ternacioiial de Higiene de Dresde, por j. 
unanimidad se acordó felicitar df ofi,- *; 
cio âl arquitecto D. Francisco de Páu '•, 
'a Oliyer, autor del proyecto premiado. '̂ 

Las apasionadas diatribas y las cen- ;̂ 
SMras.ían spbrada^ de lige?$jza. cg^9 ;Í 
.%:ta?,de fH«daiBento,,^;qi})8|i4^^ie- p 
to dicho proyecto tuvieron su adeci^ }•; 

fldajiíespaiBta eni «K diottmen; cku 1* co-; | 
«iiisidn tépifia qua hiíjnspfcíaianá y t 

aquel. Sí aquél tíos recrea con false­
dades, éste nos recrea aiir> más, püsS^ 
tó qüe'une á la elegancia tfé'iií ífiiea, 
al sentimiento de la éxjpreslóri, la^fti 
sacióri dé "a t!3í«ra1éza' tangrHé; 
aunque esta condición sea páraáote*-
Ciaría p'cfr unos pocos é'le^idos. ' 

Yo'nBentrb tina ye¿ert üir' mulfeb 
de repfddüccidrteís, que tío'{>UÍá^é"}ii 
leona hertda, y me extásfo ártte'áqtfél 
trozo de sentfmiéntd'del dóíor; pero, 
aun gustándome tátrto!'tai obra''ffe 
los asfrios ho fa cambio poVé-í cató-
l'o de \á noche que/ ai'ponerse él SÓl; 
inclina su cervi¿' eri el ángulo' del | 
frontón de! Partenón para sumergirátí' 
en las aguas, Aqu^ío-iés aff jsfetíti-i 
miento forzáWo, este es réal> y,'W-1 
mo tal más bel'b;' ' ' '" \ 

Au!3 más, y sin salir de casa.'¿Por j 
qué es hoy dfa mér^spreciaqd lyis 
cuadro, notable en su eéñéro^ cotíioí 
es <Dona Juana la Loca>, deuFradi-í 
lia? Sencillamente, porque tan in;slg 

a.hora,aloaH«naa;sanpitóajBef9eida conf' "^ r̂M?ta ha sufrido U equivocación 
^|.ííciiterdadel.CoDgfesftde©cesd«./ ji.d^ conceder mayo^ ,i,^w|anc/aá la 
: Y l»0|*in«Jn pübHca.al«nter^r8c:den.P^;'^, deco^atíya del cyadrp, falfán-

la concesión de ese Diptóma dehonorl Í/'^"^«jr"'"'^'''í-^^'í°'^.?,^^^^^^ 
que significa una nueva.coHsagraci6n| i ^^ f ' ^Y ' ' ' ' " ' ' ' ' ' " K Í Í f i n 
déla ciencia del Sr Oliver, inquiere^ jaturaleza esa..sensibilidad de Fi-
c-n avidea, si el reverso del pergatíiinoí 
no trae extendido otro Diploma. ' 

Mi amigo GutiéirezlLafraya.eti tín{ 
artfculo publicado en tRevísta Mun- f 
dlai», me inspira estas Hneas, hd 
ciertantente para refutar su idea, si-* 
no para exponer la mía un tartto étí 
contraposición. 

Titula su articulo:. «,Ĵ ES el arte de­
corativo un arte menor?». 

Desde luego, puédeŝ lS;Cbntes>taff 
ya de:#cho; nirmpnor ni mpor, es 
^Mnâ ê, las múltiples manifestaciones 
.dej arte. ^ .^ ^. , _¡, , ,.. • 

Eljartedeeor#,tivOí 6,,inejor4i<;#P^ 
ilo que fntenítemps por :t^l,,es yjfia». 

»lido siempre el arte d^ «dtM'íJio, y 90J 
máS;; ¿Que éste e§:pepGljlq y ppfioj 
profundo?, puesgs meiOOt. <|aj? elin-! 
tenso y niítrido 4e intelectuaüdad 
sensual, ora sea|decora,tivPi, ,ora sea 
naturalista. 

Veamos un ejemplo. El arle asirio 
es esencialmente deooratívojei de 

sEldias no lo es menos. Esítei, á su 
fiOonjiaitoiaplÍGastoj ¿une la p*ofiindi-
dad.defc izúnecimiento y aemlbHidfid 
de la naturaleza. P4ies es superior á 

dias, de Velázquez, ,deií Greco,,de 
poya,, de Cervantes. Y cbmp quie- • 
ra que ésta »óIo la consiguierpnliinfls' 
pocos, podremos reconocería como, 

',,de,txiás categqría, por lo ra^npsjpori 
.^qxa.^ ^ 7; ,̂ ^̂ ;;/ l'.t'',//^",''';:;, \ 
m Deqjdine, ¿cuánto pOjk JCQSÍÓ; ás 

i V¡eiázqi^^ ̂ esp^ítu ,<¿»fMist? 4^5de{ 
su naciiuientu) para logrí« eifgerf^p-i 

^xioriamiento de su arle,^4s?a *I'as¡ 
Î Wleninas», y el retrato de %i;ifat}ta 
\ Miaría Teresa, de Austria^obras es^-j 
j cialmente decorativas al par que rea­

les y aatura'istasi* ¿Qué de nerviosi­
dades y lachas,con la Ígnorai>cig^ l^s; 
del Greco y Goya, para, haic^^?^ftir* 
9I piUíHco eístas. SHt(I?!?#§íq^p,ftes-f 
tudi^da;^ isegsibílidn^ Te|)^r^|.ja! 
obra artística? Vít?ervantes; ¿fíuán 1 
tasveces. m nos to, liace yer en,§ui 
Quwte? . .-.-:,v I 
{ Eí\ cambilo, la pr'ácticíi nQ&ĵ ,usef 

[spa que.MCpa una .dosis regular áej 
;S(íntiiDÍenl;o ¡artí^^pQbJPod^rnQ^;^ | 
nocida la práctica de un ofi(;̂ i3̂ %iRlf̂  
tería, pí)r .^i^niplo, constnulr 4Qa ¡sor-j 

. üif bell^,, ,arttsííca, Y aquí; ^l^^iJoi 
; ( ^ fflÍ,^jgp.,JUrRyft iiiice» flOji^ní 
.gran píirtQ^ razóti, ea «^ J ^ ^ ^ j 
párrafo de su articula, y cuyq î ej§|n-í 
iPlo.eSi«n^sortija: «SI ^%jWf¡tor-j 
ma Wl^i sLtteae.;fqndq,ój^^|í;itfi,f ii 
nft es;,una ,«ef,y,il copia,(Íe?; M ¡n t̂ijra-í 

tlfza .̂ i}/repí-esent% 4 m ^ i • É ;!^#Í°' 

invi^brfe, ¿por qyé.r#^R >ha de ser 
inferior al llamado arte puro?» ¡jc 
..NQíSláWS^^Ojeiítido de polémi-

ca.K^reo, rio sé si acertadamente, que 
el arte desarroTíado en|'a sortija (que 
60 q<3ffia. d%ljl oatuffll̂ iía) «o 4iene 
la $mie(|líSí¡v quftl̂ iGl̂ nct» d?íl8;ive^ 
da|i\¡n^po«e alrjirtft ,^^roltedOí por 
(pififi towavGomoJíía^ Msm î áttCtt-
4>r^cio9ei «rtts*íea^ta«*)iéod*fe m 
gMiúi&mtIF dft fiada aflate),lac tan-
gibilidad de la mikmíme^ i > ift, 
, j|Qte?rfyíflt»ibílK#mle ios partida­
rios de estas divisiones del arte se 
¿poyaff-pftra t)re^»ar U sü^rtórl-
dad del arte'iéecorátfVo.;^ éitó áá 
.utilidad;- bV. . í^:•>ld¡::mA. ii .:b L-n:.;-

''9^égÁHmm: ¿Qü^ütilftláatépor-
ta el artétóráÜvÓ?^?fí3c^'^radk-

Mt^tÁ-mii^m vista un moro, una es­
tancia, un obieto? ¿Y qué misión prl-
atiordiálitíenaun cuackót: ^ u á t i i u s ! 
coIécfcKSrr de ei»os?fcí¿¥ q ^ o^lSto 

.mis bello que tma olira^ekrte? < 
El ftdorno de Uft Wíe rtb^Wstrtlíl-í 

•diadd*lipaíe5 péíPId'WHiet- ^ttTcíni^ 
del muro no es lanfllldétf del ritWB. j 

La tttIHdad del áffé'es elíecréB^délJ 
espíritu cultivado; y éste, cuantió ttás 
depurado;; más e¿p''á"ái-fé*:^i^n^-( 
cesit»? por eso íá péíféBclSff iáel 'á t̂é,{ 

.SfiR es-«karte4)£a etíarte, es el fin á' 
que debemos aspirar. 

Esta pÉrfecc'ón no consiste más. 
que etj éíjuego de ITnéás y]:61dres,. 
^tembíebasadoé^én la cTenci&dejai 

, ,Jpa;nHtiifAje?a<ff 1» madre de e»taí 
ciewfia; la,J,m«€líia<;)óp,,dei arruta, 
siempre distinguida (no me refiero á 
la distinción pasajera de la moda), es 

HÉle &t ¡tintes- tegán sil aplicaeíén, 

—¿Que siguiendo ese camino laj 
fotografía suplirá aJ artista? Nojjen-I 

íp^rtíe^^éíró.fféfté'áülírtlffé Wéti 

^f:uaq^h^l()jd^^aí^ft,;i|^;re^ero¡ 
ai arte verdad, y no á lo que ^^.¡ci^l 

,l̂ l̂?|,3píe.gpsyĵ ilfi,̂ jf»jí?^afHeseuíplr,; 
pl^llf .̂p (libujari ?s..aii ,niás allá, .m-
^^qf'p^fflWe quê  '̂e diente y no %Q[ 
expresa con palabras; y éste, cuaivío 

g|a^i,&jempre (j^corativo, real ,y na-
^aL.Hijbieajají ojjras de^Fidias .̂ de. 

.:'5||f)zí,,yel'zquez, .Qreco, Goyat, Ro 
•|̂ 'ef, Zi)uloaga y algunas otras. 

Los anunciados "SuOTSgWidfc Qirááb 
gena" han comenzad» etlifcirtiB8wit de 
¡mLmááí^^^m^ '» íecha de la 
Degollación de tos Inocentes. 
' i Siándo mai^ráHptlb^«liaBt3 Mes 
«tít?ed&téríi0lÉfíi«f efett^áaí^atlíl %É 
¿ftéRaiAk ttéHi; Se í«««Mí»tttf»irf'^il 

Teaa(^bH' afe»lndi^HRía^ feírt* sffé»* 
^|jé>«féi^i^'sé» iíéi#ty^SÍff3ffigtttl ' 
.te^^«4»i£ah«tp ni como estaba de 
fondos, esgrimieron dos navajas alba-

tiétefte mtiv/é \Mm" \%m tfí si-
"Si esta vlvtifáy tof "«'* 

fcorf4<iiWpitíi^^iim»«aáSía^ 
ron que venían á cortar las cabS^K-'&l 

después de darles un tfftllíá^l ros al 
•mi!»aíÍÉ*l#aijo: 

• ŝ  ¥^pj^ los mimh,^M^m' 
por qiié «I i\iinicr||4$ 1^31^!repe.fon 

.'ía C!̂ be?a inyeríidí.vr Jn'srcftd k este ŝá-
crifigio ĵijemoŝ eyitípp el̂ .d»* ^!!iM9> 
ó^dCjnegp líúiwp, cpt?cn^ ños, vegían 
jy'rfeMzando:. ' . .' ' '^'[' ,,.^^'J.i. 

Hemosda^o,¿Ü5to ^ |3§. que. ÍÍOS 
querían tjegpjlary drqs.(|f'tjiaflii[na f̂ek 
Eco DE CARJÁJO^NA séjg,uir̂ ^osleq!án-
do su cabeza ien la ídrnia'de costümbí-'e 
y... laqul nd háV%\ado nada! 
niUh ¡Ácb S¿ .Jil!iijii.l!i'!kb75i iW3 ' 

Octavio Bianqifí 

•\4ína tií̂ alJÍa«ic»<oonil«iiweŝ  wftaie-
'diotasoiíí'f' •̂í'i í^íii'íi 'nú ;:h f <Xhfi 

-^Zn Itíxmwta JCtel A'eantariWaKtedAi-
rán mi(st\^<- ' î s • •; V«>Í, -i .-s *\'j-^ 

'llAmétñB i«^«ibit»jial. 

En la compaflia cuyo debut ,ifiR^i 
M^-,M¡^'iWmk%.^^ ' ' Teatro-Circo, 
Da}ó ia diréctnón"de dofta Micaela Ale-
grísi, íe petifcntará un número sensc-
cioi>ai auc eslár .Uan^o^Q ,,^9(^88-
m^te la atención etvío f̂i-iflSiRftlŝ jíi"-
eos de EuroR^^^^jtí?Il^lV!0^?fqMe 

'¿^íSiimmítútaiimMíí^^^-^'-''^'^^'^ S!iíñCTÍBiSSwBB « • 

iúñ "' 'ÉlWáiCariiígm 

En aquella ancha cámara, eñ que reinaba «epul-
, craj tileoclo, sóio.habfa dos personas adepiás del 
enfermo, <íue aún «taba privado del sentido. 

Eran pues ettai: la doncella Brlanda, qye yacía 
arrodi'Jjida junto al lecho con la freate abatida y 
y deiráraando ijleocloso llanto, y el clérigo Rosi-
que, primo de Dbn.Luii, que regla el patrona'o de 
ia familiii Bienvengud. Profunda er̂  su pena ante 
il triste espectáculo, que se ófiecía á «us ojos, y 
procuraba moderarla rogando A bios por la salud 
de su parieste. 

La ^lonbia ahogó el ruido de los pasos del no­
ble NiCQlá'8, cuando llegó á I? amara se,guído del 
alcalde de la torre. 

.Ambos llegaron juoto al lecho. 
Levantó la cabeza Juan Roslque, y viendo á NI-

C0I41 supuso enple. Este besó su mano. . 
también se levantó Bil|Dda y saludó al hidalgo 

con trlstezs. 
. —fVent» á!.pr<̂ .eD9la"" *u .muerte?—preguntó 

con voz quera el saqerdote. 
., —¿Tan grjive'le Creei8?r7-píeguntóle á su vez 
eljCáballero. 
' ,r^Mf (JÍ(;;í|U,e^P«U,5DCis»"lí! contestó .Roslque 
Qf̂ i.iin ^^pci!tc¿9o,̂ ye l̂cldp,;-.q^e,̂ î.p9br<í parj^n-
jjĵ jjfqlyet̂  eo sí para e f̂bslsr, e', úitiipio suíplro. 
Apenas queda sangre en sus arterias; un po^eto 

Luis de AarvéfM, ¿C^ftag^sm^en 1600 o|09 

j—Me CQnsta.Don L^is,--di^!e el caba ]ero dul­
cemente)—que vuestro hermano os perdonó. No 
oai)r.eocupél|,por,eso, ^raigoínio; pensad sólo en 

curaros. 
Dice bien Nlco!ái,--^*diój el cl,érig0 R^slqüe; 

—interviDimo» los patieotei excusando el ag r̂aylo 
qu|, hij^ d^.un arrebato lttesl»|lb^le,I vuelto her­
mano hicisteis,, y en «î  nobl?2;̂  éste nos ^frecló 
olvidarlo, y ya vélS que ha.cuingífdó |Û ^̂  

,PJ «ostleae en su casa coa decoro coa una jbuena 
^^ti^y^jltiende'á ciento.^geyu^Mrp estado. 

—No me habéis comprendido—les replicó í4|_ij-
leroiofjwcetbfKioy esf9^|i\4q |í̂  vo? qu^ ^enas 
«TApi^c^tlbl^-rfe Va|f d«,<?tfa eQ|̂ r7Cpntln»><i; 
—el mayorazgo es mío...—«?jp̂ Uíy<í,cy| ípfeti? 

.rlp^ffUflipÍ*9 por la t9 i . V - u ; A 

NicotASiy RoBlqj^aeralrwoojCQi^uspsy.^so»-
vbfâ Qf, dudattddfiel fQlsi0i«i<SPtBba «n #» cabal 
juicio ó sí le abandonjibd^ rn^Q N o el loQujp 

Luego que se repuso,, cpüoitó: ? ? 
•MméX alttmbMf oá aaadre dAt getnel^'i fuHl ma-
•ywlie l^ftosi.. . ^,'.•.-, 
- iNpetsíáisei priai*roiíí.--lfttMjoel aiperdote*^ 
,. K-^ííb, paídiei, fui ola^:un<ÍE)syrí'«i me cwiea-
ifKfBii; elJnaytírazgfe Dj^ellaHeng^ t^%os; el 
ÚB|e9ld,e#3rcifiO(qoei£N|t&4^^#edr«Melé9jdi<^eR-

m ,, M::^^. ̂  -fiH^Mmf^. V. 

—Ha querido Informarse da vuestro estado ,d& 
salud^^rse apcesuró^á decir Nlco'á». ,̂ . 
,.—Si ige necesitáis...—inslstli el sacerdote.' 
.T-Oitaclíis rai buen pariente»—cpnte^tóle el„,<i!'-

fermo con cülfiosa entonación.—cuando t̂ éí'>>/,̂  
y w/^a de este lecha, cuando pucd» llegar á, H >-
j^a^orena, b ĵéU^upa f̂ún l̂ó^ á mj'Pttí.ona y rspi: 
bité entonces á su Divina Magestsd. 

T- $i n(í, .guerél̂  gguatdsf..—volvó á ^«Utir 

fe*^ve^J, ;.. \,'\ ' . .„ .: , : / / , , , , , , 
.,—Noj^ardiez^ gritpo m[o,-rJfi.;«J|P9ndl0^^ ,(f̂ , 
termo;—n)ejor fera en la ^rciita, ,Quan4p^(|(ed^ 
asistir con mi persona. . . . *. ^,.. 
y—4St.t,«nf!S.plgoque,n)iaa!lirnie,—volvió ^ de-

<j]Jĵ 9í.iqu5 ĵilOTuIaî q^su contranedad?,'.,—A °^. 
(^dar í^dfél^ q^e habl,Hf Qon vueitro .«migo,? . ' 
'^—3^tc^p giJ? bî l?l3t CQa él, perqi voi no _es-

torbáit; antes bien seréis útil: cerrad la piiértÁ X 

Briánda y su padre salieron de la cámara, "^^,,^\ 

t e - á fin de que slrvál? ,^e ^ jn^ r i> i | | | | ^^ j j | | | ^ 


